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me nuestro Seño? k i t i s t o kb!ó en laCroz 
g, si@te pa i^bras quig^lo haUó xn la Cruz 
Viernes Santo Jque dolorl 
expirarcrucifica' 
CristáNuestro Redentor 
mas Jhes dijo angustiado 
s H * palabras de amor. 
primera fué rogar 
por sus propios enemigos, 
¡oh, caridad sí -^ular! 
que cuantos fueron testigos 
mucho les hizo admirar. 
La segunda un ladrón hizo 
su petición eficaz, 
la que Cristo satisfizo 
diciendole: «hoy serás 
conmigo en el paraíso.» 
A su madre la tercera 
palabra la dirigió, 
diciéndola recibiera 
pus .JJoct jcm.. y áññárCr—-' -
que éj por madre la tuviera. 
La cuarta a su padre amado 
dirige su afecto pío 
pues viéndose ya angustiado 
j el Eterno: iDios míol 
tr que me has desamparado? 
[Utnta estando sediento 
se desangrado, 
casi sin aliento: 
-Sed tengo, allí le fué dado 
^iel y vinagre al momento. 
' l a sexta, habiendo acabado 
inamente cumplido 
bdo lo profetizado 
' iio muy enternecido: 
- Y a está todo consumado, 
, La séptima, con fervor 
% espiritu entrega en manos 
fe su Padre con amor. 
1 >e esta manera cristanos 
Bkurio nuestro redentor 
>r las angustias y , 
- fwiv padecisteis Jesús 
n la Cruz pido de veras 
i nerezcamos ver tu luz 
n las moradas eternas 
Dsspsdida de la Santhima Yirgen a su hijo 
de mt virginidad palma, 
de mi vientre fruto hermoso. 
Adiós lucero inmortal 
adiós lumbre de mis ojos; 
que me dejas cual rosal 
entre espinas y entre abrojos 
y en üua pena mortal. 
Hijo que a morir íe vas 
adiós fin de mis sus|-' os 
no te olvidaré jamás 
pues nací para serviros 
v para p?tiar no más. 
Oye alma la tristeza 
| r la amarga despedida 
que la adre de pureza 
^iizo de Jesús su vida 
|)OstrarlQ unto cu grandeza. 
Contempla cuán dolorida 
iOiestra Madre soberena 
íiorando se desped a 
dsl Hijo de sus entrañas 
y de esta suerte decía: 
Adiós Jesús amoroso, ' 
a'iios claro sol del día, 
,Í! ós celestial esposo 
que fué hallada en el Santo Sepulcro de Nuestro Señor Jesucristo en- Jeru-
salén,de Ja cual su Santidad tiene si verdadera copia en el Oratorio del 
Rey Felipe % y depositada en ura Ampara de plata, qtíe dice así: 
Habiendo la Reina de T^gría, Santa Isabel, hecho 
muchas y muy particulares oraciones a Nuestro Señor 
Jesucristo, y deseando sabf Por ^  propia boca su sa-
grada pastoii y mucrio, oc/ e apareció el divino señor v 
la dijo lo siguiente:—Hermma mía, los soldados q^ -
prendieron fueron ciecto OC ÍO , los que me ataron fueron 
tres, los ejecutores treinta jos empujones que me dieron 
fueron ciento, las caicas hasta llegar a la casa de Anás 
fueron siete, los golpes f : la cabeza y pecho fueron 
ciento ocho, me dieron ei#to cinco puntapiés para }e= 
ularme, y también me dieron < golpes enlos hom-
uros, arrastrado por los cabelí* einta y tres veces, 
suspiré treinta veces amarpraer fui arrastrado por 
lab rba treinta V P C - S , los nzo4< ' - v me dieron en la 
columna futro, cinco mil dem setenta, cinco heri-
das en la cabeza; y en la en me <; m tres empujones 
-mortales, las gotas de sangre q^e né fueron tres 
mil seiscientas setení i . Cuaíesqui -voto o devota 
que rezando todo ios días por io de diez años 
iseta Padres Nuestros, siete Ave ^ con siete Glo-
masPatris, hasta cumplir »4 número de las gotas de 
vngre que derramé, les excedo indulgencia plenaria 
cin remisión de Purgatoria; im'ién les concedo.que si 
liTíiriesen antes de cumplir diez, será como silos^ 
subiere cumplido, prometo bajaré' del cielo a la: tie-
sra con los brazos abiertos pibra recibir su alma; también 
, ¿r\ V'ahitísima lambíen "prometo qué el 
c.ue É i l fewór llevare encít esta oración, será defen-
MdO de-teáá. t e n t a c i é r ^ ^ demonio y no morirá de 
muerte róp^tma, como tam oién la mujer que Se hallare 
de parto,^ Ifevando con fer\70r testa oración encima; pa-
rirá sin peijgrq. 
.Ejemplo.--Sucedió que estanco en camino un ca-
pitán paríi Barcelona, encoT tró e i cadáver dé un hom-
bi-e con In cabeza, segurada. jei cneroo (n"^ unuS 
. u a b i a n éortaílo y le dijo la dicha cabeza 
que'fKese a buscar al confesar que hubiese mas cerca; 
áí momento, llegaron capUáy y confesor,/y luego de 
confesado murió; después le ^ conocieron. y. le enCon-
Um-ón dicha oración- . 
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